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AÑO a c x x v i LA PBWII3A P E XA PROVIHOIA ITXJM- X 0 4 T a 
^tltmiéilá 

rilKCIOS oís SDSCKIPCION 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranr 

jaro—Tres meses, i r 2 5 id.—LA suscripción se contará desde i" 
y 16 de cftda met^.—La cori-espoBdeneia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
MIÉRCOLES 30 DE SEPTIEMBI^ l)E 1998. 

- - - ~ ' '''•• ^ - ' « ' - 'Y "! -I I- ••l.-UUi, 4A--U1—I.IIÍU 

COMIHCIONRS 
El i)ago será siempiHj adelantado y én metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Cori'esponsales en París, A. Lorette, rué Oaumartii» 
61; y J . Jones, Faubonrg-Montmartre, 31. 
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ACADEMIA PREPARATORIA 
F A R, A 

carreras MILITARES, Ingenieros civiles y Arquitectos, 
á cai-go del comandante de artillería 

y del ingeniero de caminos, eanales yipjwi'tios 

¿ O N J O S É S E R R iTlSf O 
ESTABLECIDA EN LA CALLE DE CAMPOS, NÚMERO 11,2.° 

Queda abierta la matrícula de diez á doce de la mafiana y de tres á SCÍH tarde. 

LA PREPARATaRIA MILITAR 
á cargo del Capitán de Ingeuiieros D. Saltador Navarro y Teniente de Arti-

llpri* D. Fulgencio Quctcuti. 
MRA l< PRINCIPAi., ESQUINA A LA DE LOS CUATRO SANTOS 

Conlináa abieita la mat<ícula para la» oposiciones d̂  Mayo pióximo. 

MATERIAL A&RIGOLA 
Prensa» pa-rA vinos.—B^iBbas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas & vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Ispino ar­
tificial para cercado».-AraAw de ver­
tedera.—Desgranadoras de maíz.-— 
Vías férreas, wagónetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 

CAiii i ,o rtMKXtéVnmK 
»2. gASTELÜN». 12. 

ANTIGÜEDADES 
Procedentes de Paiús y Londres, han 

llegado unos señores que estarán hasta 
el dií̂  1 de Octubre par,^ Mpprar toda 
clase de objetos, porcelaiifis, grupos, ja 
rrones, platos, cajas de, oro esmaltadas 
y sin esmaltar, joyas ídem, collaroi le 
pedreria fina y falsa, colchas de soda, 
terciopelos, bordadps, tapices, orna­
mentos de iglesia, plata labrada, mar­
files, abanicos, miniaturas, retratos, re­
lojes y oandedos de bronce, muebles 
oon brono», ete^j etc. 

Horas de 10 &Í2 y de 2 á 4. 
Hot»>l de Ramos. Habitación núme­

ro 36. 
También ae pasa á domicilio. 

f é̂ L ê .an\;iiojo MODAT ÁB-
TEeu ia te i ' ce ra plana. 

DESDE SADRID 
SR. DIRECTOR: 

Muy señor mío: L» política, lo 
que se llamaba (miítica, ha desapa­
recido por ahora dé España; no 
hay más que cuestiones naciona­
les, y nos loca á todos tan á lo vi­
vo lo que ocurre, que los cabildeos 
lo rflismo del .Salón de Opoferen-
cias que de la rebotica de los pue­
blos, nos tienen sin cuidado. 

La cuestión colonial absorbe la 
atención pública; la integridad de 
la patria sé sobrepone á todo, y 
los políticos más empedernidos 
comprenden que todas las cuestio­
nes que lauto les han preocupado 
no representan nada. 

El país, que tiene en Cuba y Fi 
lipinas entre mar y tierra 220.000 
hombres, tiene perturbados un mi­
llón de hogares y tiene interesado 
en el éxito de la contienda al res 
lo de la nación. 

En estas circunstancias la poli-
llca interesa poco. 

No extrañen ustedes, pues, que 
no les dé eso que se llama noticias 
políticas 

Nuestro carácter impresionable 
así se ánima, por liiodo portento-
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SO, con cualquier noticia buena ó 
que lo parezca, como se abalean­
te la más pequeña foftlrarledad. 
Guando fueron las músicas france­
sas a Barcelona hubo quien creyó 
que estaba h echa la alianza con 
Francia; hoy, con el viaje ,ipe los 
periodistas á Italia, hay^^-quíeiiiVea 
que todas las tropas alpinas,van á 
ponerse á Buestro servicio, y por 
el contrario, el hecho de no haber 
siílo todavía Maceo desalojado de 
Pinar del Río, les hace ver á al­
gunos la anarquía en las ciudades 
y los carlistas en la montaña. 

No me cansaré de predicar á 
mis paisanos que el dar por hecho 
lo que se teme, lo que se desea ó 
lo que se conjetura, es un sistema 
la'h español como inconveniente. 
La guerra civil es una enfermedad 
larga, que á veces se convierte en 
crónica; ps un mal, y un mal gra­
vísimo, precisamenlft porque no 
tiene buen arreglo, y empeñarse 
en que so ha de terminar á plazo 
üjo y desanimarse si no se ternai-
naes muy inconveniente. 

En la adversidad se templan los 
caracteres de los hombres y de los 
pueblos; si en la guerra de la In 
dependencia nuestros abuelos no 
hubiei;an tenido perseverancia, no 
hubiéramos llegado a Bailen. 

La masa que se bale, el soldado 
que sale del pueblo, ese héroe anó­
nimo, en España raya á envidia­
ble altura y da su sangre con una 
gallardía que es el asombro do 
Europa. Pero la burguesía, las cla­
ses acomodadas de Madrid y de 
los pueblos, que critican los pla­
nes de los generales alrededor de 
las mesas de los calés, en los casi­
nos y en los enlreaclos de lo^ tea­
tros, esa generación de 35 á 00 
años que cobra su cupón y cuya 
conj,ribución no se ha aumentado, 
esos están dando tristes pruebas 
de egoísmo. El ciudadano que no 
puede defender A su país con las 
armas, debe defenderlo con su fé, 
y con su entusiasmo y con su di­
nero. Y no sólo por patriolismo y 

•aaifiíáiafis 

por deber, sino por egoísmo. Cuan­
do las clases que se baten obser-
"eníiuelas que se llaman clases 
directoras se limita:) á ayudar só­
lo por la crítica, puede venir aquí 
tal serie de acontecimientos, qoe 
los que hoy defienden el cupón, la 

tetier'nádá que defendí»!'. Guando 
el egoiánnó se apodera de lo4 pue­
blos; cí̂ iŝ niííó á toda costa se defien­
de la comodidad y los intereses 
njaleriajes; cuando los púeblw se 
disuelven en la molicie que engept 
dra los pteceres, ó vienen los bár­
baros o vienen los prusianos, y co­
mo ahora los bárbaros como pue­
blo escasean, pueden venir oirás 
tendencias a acabar (̂ on los que sé 
han hecho débiles poi" su egoísmo. 

Muchas veces lo he dichb: la H-
queza tiene deberes qde cúiiiplir, 
y ¡ay de ella si no los camplef 

Pueá no fallaba más sino qúci un 
hombre acomodado no luvipra 
más mjsióp que la de digerir. 

Parece que van llegando los pe-
riodialas que fueron á Italia. Me 
aseguran que sqs fanájlys les es-
peraj) con agua de Loeches, 

El emprésUlo se esta trabajan­
do. Üesde luego ci-eo poder asegu­
rar que 00 exacto que se conside­
ren como empréslito tos ochocieti^ 
los veintisiete millones de pesetas 
que importa la Deudjt lio tan te. de 
la Península y de IJltrarnat-, por­

que entonces quedaría esle em­
préstito reducido á ciento setenta 
y tres millones de pesetas, y eslo 
no sería ni conveniente ni justo. 

De la cuestión del empréstito to­
do el mundo quiere entende^r y 
disGutlr. No sé qué puede t i ne r 
esle asunto que tódoS q'iJilBíi*éñ Ih-
tervenir én él. 

Hay quien entiende que se debe 
tomar dinero del que lodé y en 
las condiciones que quieran, coii 
tal que lo d 4 y esto me reptierda 
un sufiedido que voy á reí^tjjir a 
ustedes: 

- Un señor, v^enido á mí^p^a., se 
encontró coú que el mayordonio 
de su cíisa le det-ja: 

—Los caballos de silla y de tifo 
hace (|Qs^fe«tM» no eomei : . 

—¿|*or qMé? 
—Pw/queel celjadero «o quiere 

dar mas cebüda. 
-liueno, pues para t i rar unos 

díasItéDalea lós (iesebré» ^ e ^M 
francés. ' • "•'',' 

—p]áqueel patjadero taínpoco 
fia." ' ' ' • '" ' 

—¿Pues quien fía? 
—^Ic^níltero. 
—Enlouces-lléiHjiles el pesebre 

de bizcochos. 
Triste cosa sería qm las circuns-

tandas nos obligaran é nfiántenér-
nos de bizcochos dé sdlelllla. 

Y nada mástioi* hoy. 
GARCr-FERNANDEZ. 

Lascarlas y periódicos q^^ homoB 
recibido por el correo de Cuba ^o» co­
munican ciertos detalles de. Jipcho» yu 
conoftidgs ha tiempo pyr telégrafo. 

Aparte esos detalles, que tienen ver­
dadero interés por qué demuestran lina 
vez más el valer do los soldados espa* 
ñoles y la labor criminal do les» B(i|iara-
tistas, nada nos dice el correo que ten­
ga interés respecto ú, hechos que indi­
quen que estamos eu presencia de un 
plan encaminado á la campaña aecisi-
va. Bien es verdad que la fecha del co­

rreo es de primero de este mes, éi>oca 
todavía de lluvias y epidemias íjue Im­
pedían las operaciones militareis en 
grande OfscaUt. , ^ ' 
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lina carta partíc)î Ĵ ai- que heipos visto 
da cuenta de la sorpresa de una gue­
rrilla de Marina iwndada por el capi­
tán Rq», de la cual sorpresa nos ocu­
pamos en tiempo opprttmo. Si volve­
mos sobre ella es por dar & conocer un 
detalle que merece sor relatado. 

tí3 BlBLlOTliCA DE Kl. KCO 1)K CAÜ'rAGKNA 

Todos los días «I abilr lua perióJicos iogiesep su 
3«otÍH desfallecor el corazón. Mieolras no se hubiese 
puesto el solio al compromiso futal, mientras misa 
Ca^Arp» DO fa«8o la vspusa de lord Vargrave, iio de 
bia él ni Volver á uu país tan llei.o de los recaurdus 
de Evelina, ul alejándote mas de íi^glaterra, retardar 
(/ai'i^i til fionoclmiaotode na suceso para el cual, de 
cia ^p vaof), 8̂ . bullaba prepai;i|ido. 

Pafa IJUfî  fWi plan «e vflo oblignJo á poner ante 
los ojos i|el Ivoiór «Igunrts converbaciones de Ma'tra-
versean Montaigne pvrque yo escribo la historia in­
terior Jo ipismo qne la esterior de nn hombre, y los 
grandes inqdenites 4,e |a yida no son traídos única 
mente por la agencia draiñáiioa de loa demás iuUiví-
duos, lo son lan^bieu por lop J^ábiios del espirita y 
por las resoluciones que ellos producen. 

Loq;ae voy á consignar aquí, tul Vez DO será diver-
ljd9j per? no es an epigpdio y prometo que será el úl­
timo capitulo, didáctico da la obra. 

Un ditt c(>|itaba Maitfaver» A Montaigne todo loque 
habiî  proyectado para el mt.joiam¡ento de los aldea­
nos ^ labradores de Burl^igh. 

£8|f#b«. desenvolviendo atu teorías aobr^ las c^aas 
de labor y liiî  contrlbQcianoa de Ips pobres, «̂ t̂ iiQdo 
MWHliW h fMJode golpe? _ ' '̂  

-:4ni í|ab«¡a yisío que en 9fa.peqj(ien^.fídea yaea 
tros cnidadoB, cnidados muy Átiíóea que no os han ra 
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CAPITULO V. 

'rnecto Maltrayeri permaneoia en Pfi¡rb, no-
jj^,._^ pencaba y» en ir Qiáp lejoa Por|ap^<^to, es 
taba candado de villar, pero halóla otra rî x^a qa« le 
encad«Qaba en "«(laei cpntî ^ del mando. 

Él eco más fiel de totlns loii rnirorfis%íie cor^Q en 
Londres es e! oaartel inglés, entre «1 boolevard dé­
los Italianos y las Tullerias. Él estaba cierto de ins 
trnirse allí de lo que temia saber y de lo qa« no que­
ría igaorar. 

HIBLIOTKCA DK KL KCO Í)ECAKTAOKKA f»i) 

peras; eo flo, iQrd Vargrave tocó ooa campsBÜIa pa­
ra pedir el café y estiráodaie oon «I aire de un hom­
bre qno está satisfeobo de si miéiao, ó de alguna co 
sa buena que se le acababa éo preponer, dijo. 

-SeOor Douce, yo Iré á Lisie Gourttaú pronto co 
mo piieda; quierp verlo, exanínarlf «odoi y pronos­
tico bien d» «»te ballaegoi 

— Peio, recuso el seOor Douoe que fwreoia siligQ. 
lamiente inquiero con el éxito del iniotoeié:>iDna-
«ítro» Jpbetnfls %W8 pri»«,.,roil«r4, pWflO*; «I los... 
si, eu efecto,, ^iel b«r4n, Rotswldld pudiera..» ekto 
es 

~:^'l ' *'» >f̂ ^PM»*\í*.t;, íSff^djel .>|!»#t^ .«íeoreto, 
'P' <1f̂ í:Wo Óf^m^t Pô teiw bien ¡ijou; 1^1. (uonpjiltor 
del coronel, procurad ^ptr^t^fl«r¡l8,ha|f^ ^^|;,,|^i)lta. 

-rAdemás, yo^quej?pteu,^ei#.|au bl̂ Oi,lo?>|B*|roolos, 
mllord. -ouíjebirels... fií... re4j})íni|í},Bsje<5«|lí,njUm. 
po pai;̂  retirar el d.ÍDS)f;o.., ^Sfn^pstej; jpjipnfjjer á 
pro.,. _p̂ o,j„,̂  ', „̂,,, ,., 

r- ííp í|ay, dp#», f<*My «iRda,.. Díop ^ Í Q ! C^I^^ tur-
«^ees!K*^1í»*íi»f?^»** ;RfW»W,mv bjiíCliUfiú estoy 

:,:.im *«̂ WrP0W!?»i qoe PWecb» tem|f,<»«í|p,i))WM>ĵ ps oo 
piiRtifl d^ip, «e yfó <^biig|̂ u. Ajmifdpki.PWH otro 
dí«,y dws^íM»- í 

Su posición en la sociedad esoluslTa «ra singular. 


